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PRECIOS DESUSCRICION

M ADRID

Tres meses...............  reales
Seis...........................  20 .
Afio...........................  36 »

Número suelto MEDIO REA L
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PRECIOS DESUSCRICION

PROVINCIAS

Tres meses.................. 14 reales
Seis............................  2tí >
Año............................ 50 >

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 
Un afio......................... 6 pesos

HEDAOCIOH Y ADMINISTRACION

SAN MARCOS. 22, SEGUNDO
CSOOIHA A LA OE 8AM BARTOLOMÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.
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REDACCION Y ADMINISTRACION

SAN MARCOS, 22. SEGUNDO
ESQUINA Á LA BE SAN BARTOLOMÉ

••-v'fl

.X
La suscricion siempre es 

desde primero de paes.

■r __

Una advertencia importante; 
el dinero por delante.

í í -
j

y' Recuerde quien quiera riña, 
que el miedo guarda La ViSa.

,IL

PERIÓDICA POLITICA-SATIRICA
Ü E D A - C T O H E S

Tonos los españoles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles.

D I B U J A N T E S

Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­
se los tres pueda exigirse^que salgan otros.

A D V E R T E lS r C I A E

Aunque la costum bre de LA VIÑA, es, y  seg-uirá 
siendo, publicar la  caricatura en  su  primera plana; 

como R om ero y su s húsares no caben ni en e l pre­
su pu esto , ni e l sitio que le s  teniam os destinado, le s  
dedicamos hoy toda la  tercera plana, cosa que sólo  
volverem os á hacer cuando repiquen gordo.

¡PLAN, RATAPLAN, RATAPLAN'-
;C H II*Í, C H IIV !

¡Papá, papá! ¡Que pasa ¡atropa! ¡Ay, qué bonito!
Estas voces las daba mi hijo, niño de ocho años, 

asomándose al balcón, atraido por una música mili­
tar que pasaba por la calle. Me asomo también, y . . . 
ya me lo figuraba yo. Era el mismo, mismísimo ba­
tallón de progresistas democráticos que desfilaba por 
delante de mi casa.

Rompian la marcha cuatro gastadores', es decir, 
cuatro ex-ministros de Hacienda de los que peor lo 
habian hecho cuando podían hacerlo mal. A estos 
seguía la charanga, compuesta de instrumentos de 
viento, salido de las cabezas de los instrumentistas. 
Luego la plana mayor; una plana de palotes, que 
es donde se andan todavía los progresistas, puesta 
en un palo á modo de estandarte. Detras, el maris- 
cal... de primera clase (vulgo veterinario), rodeado 
de los oficiales que fueron de secretaría, gobernado­
res civües y criminales de las provincias, bajos fun­
cionarios del Estado, jueces y promotores ó promo­
vedores de asonadas, etc., etc.; y por último, los tres­
cientos firmantes del manifiesto con su chopo al hom­
bro, dando brincos y saltos de alegría, y llevando 
unas andas donde iba colocado de pié, con marcial y 
airoso continente, el enano del Belén| vestido de re­
lucientes percalinas de todos colores, y cantando á 
voz en grito las excelencias del nuevo partido, que tra­
ta de hacernos tan felices como la otra vez.* 

Deslumbrado ante tan brillante cuadro político- 
militar, bajé á la calle y me fui tras ellos. ¿Dónde 
irán? ¡Ah! ¡Ya lo adivino! Calle de Alcalá, fuente de 
la Cibeles, paseo de Recoletos, ¡justo! ¡Al teatro de 
los bufos! ¡La cabra tira al monte!

En efecto, entraron todos sin tomar billete (alguno 
hubiera tomado, no un billete, sino cinco perros chi­
cos para una cajetilla), y se posesionaron de palcos, 
butacas y galerías. En el escenario la plana mayor. 
En la orquesta la charanga.

So abre la sesión con el himno de Riego y un dis­
curso presidencial. Concluido este, pide la palabra un 
firmante.

—Señores: el jurado es la institución más á propó­
sito para fastidiar al ciudadano que tiene ocupacio­
nes en su casa, y no sabe leyes ni le importan.

Todos.—¡Bravo!...
E l .— ¡Viva el jura^^'l
Todos.—¡Viva!...
El.—Señores: la milicia nacional, ¿debe existir?
¡Seamos francos!
Uno asustado.—¡No! ¡Francos no!!! ¡Al menos 

como los de la otra vez!
Una voz. —¡Viva la milicia!
Voces.—Viva!...
E l firmante.—Señores: ¿queréis el sufragio uni­

versal?
Todos. —¡Sí!
E l,—¿Queréis que todo el mundo vote?
Todos.—¡Sí!
E l.—Pues votarán. Yo os aseguro que hasta los 

más indiferentes ¡botarán como pelotas de goma, 
cuando vean la tranquilidad y buen órden estable­
cidos!

En este momento un individuo destapó una bote­
lla de Champagne, y al ruido todos acudieron á las 
armas.

Restablecida la tranquilidad, continúa la sesión.
Entonces pude enterarme de los nombres de mu­

chos de ellos.
Allí estaban. Madrigal (antí-poeta á pesar de su 

apellido), Calleja, Callejón (los dos sin salida), Car­
retero (jurando como un Ídem), Comendador (¡que me 
pierdes!). R íos, Fuentes, Campos (¡oh naturaleza!), 
Cuevas (¡qué miedo!), Gómez (Manuel), Gómez (Pe­
dro), Gómez Marín (¿y Lucas?), Laífit, La Foz, La 
Hoz, Lobit (¡paf, pof, pef, pif!), Miguel Dehesa 
(¿estás ahí tú?), Orozco y Huesos (ni uno sano de­
bían dejarte), Pascual (el cordero), Pascual Silvestre 
(lo creo), Pastor y Huerta (¡es claro!), Quemada (nos 
tienes la sangre), Ramírez Guinea (negro de idem), 
Sastre (el que los viste á todos), Tomé Galvez (tome 
usted lo que quiera). Vela (que te enciendan), Albis 
(te quedarás idem), Alguacil (¿á que no me prendes?) 
Avila (parada y fonda), Bobillo (lo es en diminutivo), 
Cacho (¿de qué?), Cervera (dediqúese V. á los ojos), 
Fantoni (Matosi y compañía), Galan (¡qué guapo!), 
ceca?), Ojea (ya vienen los conejos), Rueda y Espa- 
Meca (y da (aplasta y pincha) Soto Vega (ó lo uno ó 
lo otro). Uña (córteselas V.), Vea Murguía (no quiero 
verle), Pita (hasta que se te caiga la campaniDa).

¡Basta! ¡Basta!
¿Y estos son los que quieren hacernos felices? ¡Pie­

dad, Dios mió! ¡Piedad!...
L agar.

GENERALIDADES

Será capricho local, 
será síntoma que avisa 
presente ó futuro mal; 
pero ello es que me dá risa 
todo lo que es general.

Tengo al teatro afición, 
y á cuanto en él se presenta 
acudo con ilusión; 
viene el fin... ¡ gran ovación!....
¿es general? me revienta.

Nunca en broma, ni formales,
— si mis escritos reúnes— 
hallarás ciertos plurales; 
yo, en lugar de generales, 
escribo siempre comunes.

Por eso voy de través, 
viendo morir á mis piés, 
entre sarcasmo y sarcasmo, 
el general entusiasmo 
y el general interés.

Para mí no es voz corriente 
la voz generalizar, 
y pienso, con mucha gente, 
que el hablar generalmente, 
es el no saber hablar.

Tan sólo hago una excepción, 
y es que, á cuantas vaciedades 
no caben en mi razón, 
llamo generalidades, 
en prueba de que lo son.

Y cuando sólo y cansado, 
del sueño y la sombra oscura 
busco el reposo callado, 
mi espíritu sosegado 
me parece que murmura:

—¡Dios bondadoso. Dios pío!
¡Feo, pobre y liberal 
me hicistes, y duermo y rio...; 
no me has hecho general..,, 
yo te doy gracias, Dios mió!

Q t j e b r a n t a t im a j a b .
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LA VIÑA.

SEMANALMENTE

Ha corrido ya esa noticia, que sale á luz todas las 
semanas, antes ó después que La ViSa, y con objeto 
■quizás de hacernos competencia, porque es de lo más 
gracioso que se conoce.

Ahí vá:
«Ahora sí que tienen los constitucionales fundados 

motivos para esperar...»
Y de ahí en adelante, lo que W . quieran.
La mar de esperanzas, y la inconmensurabilidad 

de desengaños.
Luego un ratito de descanso, y... jhasta la semana 

que viene!

Convengamos en que los constitucionales 1 comen 
manjares muy 'ligeros; pero, en cambio, están pun­
tualmente "servidos.

Ellos se alimentan, como cuentan que lo hacen los 
camaleones, con aire; pero llega el dia de la semana, 
señalado para esa extraña nutrición, y pierda usted 
cuidado que falte á la puerta de cada constitucional 
el encargado de repartir la noticia de que van á subir 
al poder.

Y han conseguido más que aquel que enseñaba á 
su caballo á no comer, porque el caballo se murió, á 
los siete dias de su experimento, y los constituciona­
les llevan ya más de cinco años de sistema, y están 
gordos.

Es decir; ¡supongo que Oandau y León y Castillo
son buenos ejemplares! ¿Eh?

*•
Pero, hablando con formalidad (si es que tratán­

dose de constitucionales puede uno ponerse sério): 
¿creen W . que son dignos del mando los que que á 
tal grado de inocencia han llegado?

Yo pienso que, gente á quien se engaña como á chi­
nos un dia y otro, 6 una semana y otra, serian úti­
les (y áun lo dudo), para ministros de China; pero 
¡en España, aquí, que es el país de la gente lista!...

No tienen W . sinó considerar que el distinguido 
mónstruo, Sr. de Cánovas, no ha podido engañar 
aquí á nadie, sinó á los constitucionales.

¿Quién cree en el liberalismo de D. Antonio^ 
¿Quién se traga la bola, que él suelta en cada discur­
so, al decir que tiene el apoyo de la inmensa mayo­
ría del país?

Nadie. ¿Quién cree lo que dicen por ahí sus heral­
dos, de que abandonará el poder, cuando?......

Nadie; es decir, los chinos de España, los consti­
tucionales.

¡Oh! Si D. Antonio pudiera engañarnos á todos 
como engaña al partido constitucional, ¿para qué 
queria él más dia de fiesta? Su mando y la vida eter­
na, serian las dos cosas perdurables de este mundo.

La noticia de la semana ha sido graciosa, sala­
dísima.

«Se discuten los presupuestos para que ios derro­
ches estén legalizados.

sDespues se cierran las Cámaras.
»Después se retirará D. Antonio á la vida privada.
»Y después,—¡relámase el partido!—llaman á los 

constitucionales.»
¡Qué magnífico programa de festejos! ¡Si no fuera 

porque acaba como la fábula de la lechera!......
Es decir, no se rompe el cántaro, pero sale el señor 

Silvela y rompe la urna de las ilusiones constitucio­
nales, diciendo;

«Pero, señores: parecen W . bobos. ¿Cómo ha de 
dejar el poder Cánovas, si tiene mayoría en ambas 
Cámaras? ¿Cómo no ha de tener mayoría, si las Cá­
maras las hace él? ¿Cómo no ha de hacerlas él, si...?»

Verdaderamente, que eso lo entiende cualquiera; 
es decir, cualquiera que no sea constitucional.

Y yo comprendo que ellos hagan por no entender­
lo, porque se dirán lo que decía aquel amigo mió: «el 
dia en que yo sepa que me voy á morir, me pego un 
tiro para no presenciar mi muerte.»

El dia en que ellos sepan que no serán nunca lla­
mados al poder, se disuelven de pena.

Y para no disolverse, es indispensable—¡ya lo 
creo!—tomar cada semana una racioncita de espe­
ranzas.

y  luego... ¡á otra!

LOS POLÍTICOS PO R  PARTIDA DOBLE

(Colea.)

VII.

C Á N O V A S  D E L  C A S T I L L O

A.YÍ3R

tile  deseado, y deseo en 
el fondo lit»y todavía, el man­
tenimiento de la unidad reli­
giosa; be creído siempre que 
es un gran bien para el país.»

(8 Abril de 18690 \  
tSi el sistema político qiie 

se organiza respondiera á las 
necesidades del país, yo ten­
dría mucho gusto en apoyar­
lo; yo me adheriría á él con 
todo mi corazón, como quiera 
que mi ideal, lo mismo que 
el ideal del señor ministro de 
la Gobernación, es el estable­
cimiento de la libertad, de 
toda la libertad posible, ab­
solutamente de toda la liber­
tad posible, en este momento 
tan especial de la historia.

Si esta Cámara, si otra Cá­
mara hiciera todavía eso, y 
proclamase un príncipe que 
trajese consigo el bienesta)- 
de la pátria, hubiese apoyado 
vuestra obra.>

(6 Junio de 1869.) 
cAquí, dentro de mi cora­

zón; aquí, dentro de mi espí-

I I O Y

«He aprovechado el mo­
mento en que he intervenido 
en este debato, en que hasta 
ahora no había intervenido, 
para manifestar cuáles son 
mis opiniones y el resultado 
de mis apreciaciones, que es, 
que no se puede gobernar en 
adelante este país, con la in­
tolerancia religiosa.»

(3 Mayo de 1870.)

P ámpanq.

c

¿POR QUÉ? ¿POR QUE?

D. Antonio es un hombre sin segundo, en todo. 
Nos ha devuelto el recibo de suscricion á L a V iSa. 
¡Pero hombre!

«Anteé de la proclamación 
de y. M.elreyD.AlfonsoXll, 
lo que representábamos, lo 
único que podíamo.s repre­
sentar, era la unión de todos 
los partidos no fundidos, ni 
poco ni mucho, sinó coaliga­
dos para el solo objeto de la 
proclamación de I). Alfon­
so XII.»

•(Marzo de 187G.)

A .Y E R

ritu: aquí, dentro de mi con­
ciencia, no hay más que una 
sola simpatía, y esa simpa­
tía, es por el príncipe Al­
fonso.»

(6 Junio de 1870.)
«Españoles: La entusiasta 

acogida que va encontrando 
en los pueblos el ejército li­
beral, el aplauso con que en 
todas partes ha sido recibida 
la noticia de nuestro patrióti­
co alzamiento, aseguran des­
de ahora el triimfo. de la li­
bertad.

Queremos arrancarlos pue­
blos á la centralización que - 
loa devora, dándoles la in­
dependencia local necesaria 
para que conserven y aumen­
ten sus intereses pra|)ios, y 

. como garantía de todo esto, 
queremos y plantearemos, 
bajo sólidas bases, la Milicia 
Nacional.»

(Manifiesto de Manzana­
res.)

«¿Qué somos nosotros los 
hombres del estado llano que 
hemos venido aquí, y debajo 
de estas bóvedas hemos ga­
nado cuanto somos; qué so­
mos, digo, en el fondo más 
que los frutos más tempranos 
(le la democracia espafiola?*

(8 Abril de 1869.)

«¡Cómo he de querer yo 
encerrar en una fórmula doc-

H O Y

«Voto dado en blanco por 
el Sr. Cánovas, para la elec­
ción de monarca (1).»

(1871.)

¿Por qué 
Por qué 
Por qué 

La deja usté?
Nada más que por ser sin segundo; porque sus 

honorables compañeros, nos han dispensado el ho­
nor de aceptar y satisfacer los suyos.

¿Qué razones habrá tenido D. Antonio para adop­
tar semejante determinación?

Meditemos.
¿Queria demostrar que está mal de fondos?
No, porque un dia sí y otro también le compra á 

Pablo Mesa códices y manuscritos de los siglos V y 
VI de la Era Cristiana, acahaditos de hacer.

Pues entonces...,
¿Por qué 
Por qué 
Por qué 

La deja usté?
¿Se habrá sentido lastimado por nuestra inocente 

acometividad?
Esto, sobre absurdo, seria indigno de su soberbia.
Pues...

¿Por qué 
Por qué 
Por qué 

La deja usté?
¿Se lo habrá aconsejado Saturnino?
¡Pero, hombre, Saturninillo! ¿Supones que por pa­

gar once reales D. Antonio por L a Viña, iba á reti­
rar la subvención á La Integridad"?

No creo que hayas hecho eso.
Pues entonces...

¿Por qué 
Por qué 
Por qué 

La deja usté?
¿Pensará el mónstruo que por no leer nuestro 

periódico no lo vá á leer nadie? ¡Qué inocencia! Al 
revés; en cuanto sepan que no lo lee él, lo leerá toda 
España.

Pues entonces...
¿Por qué 
Por qué 
Por qué 

La deja usté?
Pero, señor, ¿por qué D. Antonio no querrá figurar 

entre nuestros suscritores?
Él era precisamente el más ganancioso de todos.
Por once reales al trimestre, tenia dos ejemplares

y dos planas de oari(̂ a'i;ura8; porque, dcbdaou
dad, vé las cosas duplicadas.

¡Ah! Pero D. Antonio no quedará sin castigo.
Eecibirá con toda puntualidad los dos ejemplares 

que, gratis et horrare, le enviaremos desde hoy.
M o s c a t e l .

A Y E R

«¿Creeis que yo me espan­
to de que se me atribuya esa 
política?

¿A qué hombre de Estado 
- que merezca este nombre, 
puede arredrarle que se diga 
que va á hacer una política 
de resistencia?»

(14 Marzo de 1877.)

«Desde el momento en que 
la revolución universal se ha 
elevado á dogma, preciso es 
también presentar como dog­
ma la resistencia á esa revo­
lución universal.»

(Barcelona, 19 de Octubre, 
de 1879.)

«Pero los partidos ilegales 
subsisten según el sentido de 
la Constitución y el texto ex­
preso del Código, y esos par-

(1) ¿Por qué no votó S. E. á Don Alfonso como votó el conde Iranzo, 
hoy Aguila-Real?

H O Y

tidos ilegales son los que tien­
dan á establecer la monar­
quía absoluta ó la república 
en España.»

(2 Enero de 1877.
«Y dejadme que dedique 

también un recuerdo insigne 
á la que viene á ser reina de 
España; procediendo, como 
procede, no de una familia 
desconocida; sinó de una fa­
milia que ha llenado también, 
como he tenido el honor de 
escribir y de declarar en mu­
chas ocasiones, las más her­
mosas páginas de la historia 
de España.»

(Barcelona, 19 de Octubre, 
de 1879.)

-No me espanta ni poco ni mucho la consignación expresa 
de los derechos individuales en la ley fundamental del Estado. 
Queria decir, y añado ahora, que no me espantan tampoco, 
que no me repugnan tampoco; que, por el contrario, los acep­
to también en la forma en que están generalmente consigna­
dos en el proyecto de Constitución que se discute.»

(Discurso pronunciado por el Sr. Cánovas el 8 de Ah'il 
de 1869.)

«Yo no quiero que se respete en mi la apoetasía: prefiero, 
como he dicho antes, meditar la doctrina, y estrechar y me­
ditar mucho los principios antes de abrazarlos, y meditar las 
declaraciones que hago en público, para que en ningún caso 
puedan echármelas en cara como arrepentimiento ó apos-

(Discurso prontinciadopor el Sr. Cánovas, &n Barcelona, el 
19 de Octubre de 1879.)

trinaría ó no doctrinaria, la 
marcha política de los par­
tidos!»

(8 Abril de 1869.)

«La historia debe ser útil 
ya, no solamente para los re­
yes, como Bossuet pensaba, 
sinó tanto ó más para los 
piieblos, y la de la Casa de 
Austria para todos guarda 
amgrgiiisimas Iccciones.t

(De la Casa de Austria en 
España.—Bosquejo histórico 
de D. Antonio Cánovas del 
Castillo.)

TABLEAD.

(Coleará.)
Por la copia,—Agraz.
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LA VIÑA.

U V A S  S U K X .T A S
• Así empieza uii suelto de La Correspoyulcnda-.

* Ayer han debido comer el Sr Marqués de Miravalles y los 
Cenadores y diputados...»

¡A qué tiempos hemos llegado, caballerosl 
Ya se anuncia quién come, como hasta hoy se ha anuncia­

do qiaién se casa.

Lo he leído así;
<Una cosa es que el Sr. Cánovas deje el poder, y otra que 

esté cansado de él.»
Ks decir que está cansado; pero no se vá.
Nota. También nosotros estamos cansados, y tampoco 

se vá.

i.Tesvís! ¡qué oosas!
Los amigos del Sr. Sagasta se ocupan en correr la voz de 

que las frases en que el otro dia aludió á los centralistas no 
teman alcance político (¡era pólvoi'a en salvas!), ni fueron di­
chas en tono sério.

¡Toma! ¡Cuánto tiempo hace que el 8r. Sagasta habla en 
broma!

La Propiedad vá á ser relevada de la estación naval de 
Temando Póo.

En la Península ha sido ya relevada hace tiempo.

Han concedido dos meses de licencia al bi’igadier Cuadros. 
Yo ya hace tiempo que di la absoluta á un pantalón qu e 

tenia de eso mismo.

Ahora van á poner en circulación las monedas nuevas do 
media peseta.

Felicitamos con este motivo á los secuestradores, poniue 
ahora cobrarán en moneda flamante.

Ya sabemos que se hablan quejado de la morralla que hoy 
circula.

Se cree que este año estará más concurrida la féria do 
ganados.

Más concurrida estaría una féria de perdidos.

Se están discutiendo los presupuestos.
Cada cinco minutos suspende la discusión el Presidente 

por falta de diputados, no sólo que oigan, sínó que hablen.
El otro dia anduvieron por ahí buscándolos en coches si- 

jHOJies, para llevarlos al Congi'eso. Pudieron reunirse hasta 
.seis lí ocho.

A esto se llama discusión de presupuestos.
A los diputados, padres de la pátria.
Y al conjunto, el juego de las instituciones.

El conocido librero 1). Donato Guio, acaba de publicar el 
catálogo de las obras que se hallan de venta en su compelo.

La clasificación por materias y órden alfabético, facilita la 
ad<inisicion de obras.

Que venda mucho deseamos al Sr. Guio, y, sobre todo y 
con preferencia, nuestros libros.

Así él ganará dinero... y nosotros... fama!!

Un periódico ha dicho que el Sr. Cánovas no cortará las 
ñores de Mayo desde el poder.

No, no cortará más que los frutos.
De la nómina, por supuesto.

En Sevilla se han concedido premios á la virtud.
El primero lo ha obtenido un ciego.
En todas partes copian á Cánovas.
Este hadado los dos primeros puestos de la nación á otro 

que no vé tampoco.

El cuarto premio de lo.s destinados á la virtud en Sevilla, 
no ee ha otorgado todavía.

Está dispuesto para el individuo que más tiempo haya 
servido á un mismo amo.

Me permito recomendar á Orovio.
Toda su vida ha servido al presupuesto.

Acaba de salir el último bandido.
Se llama Coronas.
A propósito para soltárselo á un actor dramático.

El cargo de gobernador se toma hoy como encala para 
otros puestos administrativos.

Este pensamiento es del Sr. Cánovas, y lo emitió en la se­
sión del miércoles, á propósito del bandolerismo.

Quizá quiso decir escalo.

Tre.s millones se presupuestan anualmente para gastos de 
escritorio en las oficinas del Estado.

Asombrará á muchos lo exiguo de la suma que se gasta 
en papel y tinta.

Esto depende do que la mitad de los empleados no saben 
escribir.

El Sr. Cánovas ha conferen«;iado con el Sr. Berdugo.
El autor de la conferencia fué Suarez Brabo.
Se cree que trataron de la ejecución del Sr. Fabié, que está 

hace un mes en capilla.

Hay una rifa en la córte 
que llaman la Caridad, 
y gana ¡qué atrocidad! 
cada semana el importe 

de 16.640 reales vellón, limpios de polvo y paja.
Luego dicen los moralistas que los vicios cuestan caros.
Me parece que al lado de esa virtud... ni el juego.

La embajada francesa ha participado á la redacción del 
periódico La F<\ que deja la suscricion del diario católico.

LaFé  pierde bien poco; más pierde la  embajada, que ha 
perdido La F¿.

La policía rusa ha descubierto una imprenta clandestina 
en la casa-propiedad de un ayudante del príncipe heredero.

El mejor dia salimos con que el autor de las proclamas in­
cendiarias es el mismo Czar.

En España tenemos ya bandidos bastantes para formar 
Gabinete.

El dia que el bandolerismo triunfe, se constituirá el minis­
terio en la siguiente forma;

Presidencia sin trabuco. El Terrible.
Gracia y .Justicia, Los Juanillones.
Gobernación, Malasangre.
Hacienda, Telaraña.
U ltram ar, PancTui-ampla.
■Relaciones exteriores. Cariño.

I Fomento, Gorrinera.
Guerra y Marina, Sigro y Susano. ̂
Este ministerio traerá una gran misión; completar la refor­

ma de establecimientos penales.

'.S»

AG' R.^ í̂ C E S

Un periódico que remonde por Crónica de la Música, ha dado 
como original, mutilándole de paso, un artículo qne un amigo 
nuestro publicó recientemente en La Union. Esto tiene su 
nombre en el Diccionario, pero yo me limito á creer que los 
señores de ese periódico supusieron que los trabajos literarios 
son bienes mostrencos, sin notar que los mostrencos son otros.

* »
Dice un periódico hablando de la Mendoza Tenorio;
•Las esperanzas que inspiraba ayer la damita jóven...>

Martin con

¡Qué monada! Lo mismo podemos decir del galancifo Va 
lero y del Donato Giménez.** *

ir por lana, comedia representada en Torrejon.
Cuadro 1 .o—Sale una oveja de doña Raimunda I 

un criado, y son detenidos de órden del alcalde.
Cuadro 2.«—Juicio de faltas, en el que, no conformándose 

doña Raimunda ni la oveja, se eleva el asunto á primera ins­
tancia.

Cuadro 3.o—.Se devuelven Ia.s diligencias en idem de.sde el 
Juzgado de primera instancia de .Tetafe, al municipal de Toi - 
rejon, con objeto de que empiecen de nuevo, según deseos del 
alcalde y el dijmtado Sr. Marín, que piden el sobreseimiento 
de la causa y de la oveja.

Inútil es decir que la justicia e.stá de parte de la oveja, y el 
abuso de parte del cordero; digo, del alcalde.** »

Jjas lecturas del Ateneo están cada vez más animadas, gr.a- 
cias al Secretario Enrique Sepiílveda, que dedica á ellas toilo 
el tiempo que le dejan libre .sus comidas.

\Y cuidado (lue come!
-* *

Leo en un periódico de provincias:
< VolvÍ7UOS á la ciudad después de haber pasado todo el dia en 

él campo bailando y  tocando piezas.*
¡Qué fatigados regresarían VV.!*-* *
El Sr. Hartzenbusoh ha dado un beso á la corona que le 

han regalado; el Sr. Zorrilla besó al Sr. García Gutiérrez.
De seguir este camino, no podrán escribir para el teatro 

las poetisas.
•V *

Un amigo nuestro fué la otra noche á ver la compañía del 
caballero Bellotti-Bon, á cargo del caballero Giovane Marini, y 
dirigida por el caballero Cesare Vitalianio. Al entrar nuestro 
amigo (que también es caballero) en su localidad, después 
del entreacto segundo, notó que su capa había huido á hom­
bros de un caballero de industria. Nunca mejor se puede decir 
lo de: Aquí todos son caballeros, pero mi capa no parece.

En el viaje que ha hecho el Sr. Romero Robledo, encontró 
en cierto pueblo un alcalde de pequeña e.statura, que llevaba 
un bastón casi tan alto como él. Habiéndole preguntado el 
ministro por qué llevaba un bastón tan desproporcionado, lo 
contestó el alcalde que habia sido un regalo del Sr. Posada 
Herrera. El Sr. Romero le aconsejó cortase el bastón, si no 
quería hacer una figura ridicula. A los pocos dias se presentó 
el alcalde con el bastón cortado por el puño.

—Pero, hombre, ¿por qué no le ha cortado V. por abajo?— 
le preguntó el ministro.

—'Porque de arriba era de donde me sobraba: de abajo me 
estaba bien.

Agraz.

Á LüS CORRESPONSALES REZAGADOS

La mayor parte de nuestros corresponsales en  
provincias han cumplido relig iosam ente su s  com­
prom isos con esta  Empresa, rem itiendo el importe
d e  s u s  r e s p e c t iv a s  liq u id a c io n e s  p o r  lo s  p a q u e te s
recibidos durante e l m es de Marzo; pero hay algu­
nos (pocos por fortuna), que, á pesar ae nuestro avi­
so  para que liquidasen en  los prim eros ocho dias 
del m es corriente, n i han remitido la GUITA, n i s i­
quiera han disculpado su  morosidad. A  eso s in g e­
nieros, como le s  llam a e l «Tío Conejo», le s  adverti­
m os por última am onestación que, s i  ántes del sá­
bado próximo no mandan los cuartos, dejarem os de 
rem itirles el periódico, sin  perjuicio de publicar su s  
nombres en e l próximo número, como castigo ju sto  
á su  perversidad.

LA VIÑA no se  deja vendimiar por nadie más que 
por su  dueño.

DOCE m m  PRISCO
BOUQUET DE LA REINA CRISTINA 

Recomendamos este nuevo perfume para el pañuelo, t uyo 
olor fino, delicado y permanente, le hace ser preferido á h is 
demás extractos y olores.

PERFUMERÍA DE VILLALON
FUENCABBAI., 29

SIUTIDO ESPECIAL EN ARTÍCULOS PAlíA REGALOS _
M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42, Madrid.

c : : o T W  mLíK J C M E ]
POR

SALVADOR M ARÍA GRANÉS (MOSCATEL)
CON UN PRÓLOGO DE

E U S E B I O  B L A S C O
(ES DECIR, CON GOTAS DE COÑAC)

Advertimos á los perezosos que quedan muy pocos ejemplares, y el que se descuide, no tomará 
Café oon Leche. Está de venta en la Redacción de L a Viña: ya saben ustedes; San Marcos, se­
gundo, donde tienen su casa.

Ustedes habrán oido hablar de esto librito, cuyas condiciones 
materiales son superiores á las morales, y aun á las facultativas, 
como diría el Sr. Elduayen. Forma un volumen de 208 páginas, es , 
decir, menor que el volumen del conde Toreno; en papel soberbio 
(papel Cánovas), y magnifica impresión (como la qne producen h's 
discursos de Fuente Fiel), y encuadernado con lujo, en tela, (imit a - 
don de Saturnino Collantes). Y á pesar de todas estas condiciones, 
se vende á 8  reales ejemplar salteado. Los suscritores á La V i S a 

pueden obtenerle por 6 reales. Es otra ganga positiva ([ue les ofre­
cemos sobre la de La V iñ-a .

Nota. La persona quo pruebe que no se ha sonreído con la 
lectura de Café con l e c h e , tendrá opcion á que se le devuelva el 
dinero; pero no lo haremos, por no mortificar su amor propio.

S O C I E D A D  V I N Í C O U A

P eligros, 6.

La Sociedad Vinícola 
expende vinos óptimos, 
qne arreglan el estómago 
y al cuerpo dan vigor.

Hay almacenes picaros 
que echan al vino máculas. 
Aquí el vino es puríeimo, 
de viña del Señor.

A LAS DOS PALABRAS

Hortaleza, 1.

El corsé-faja es tan bueno 
para un vientre pronunciado, 
que por eso se ha encargado 
uno el Conde de Toreno.

Quien en la calle le encuentre, 
ya observará la rebaja.
Nada hay como el corsé-faja 
para sujetar el vientre.

m u c i o  nma.
Carrera de Sa» Gerónimo, estiuina á la del 

Principe.
Declaro que es un petate 

todo aquel español rancio 
que no compre á don Venancio 
8U exquisito chocolate._________
P U C H  Y R O B L T e s ”  

Príncipe, 16.
Puch y Robles tienen telas 

preciosas y superiores; 
conque, acudid á vestiros 
en casa de Puch y Robles.

C A M I S E R I A  DE R I V A S .
Principe, 11.

Por mañana, tarde y noche, 
siempre su casa está abierta, 
y siempre se vé á su puerta 
algún elegante coche.

Vende mucho, y ¡cosa rara! 
todo á alto precio lo expende, 
porque todo lo que vende 
cuesta un ojo de la cara,

EL FIGARO.

P e l i g r o s ,  1 0  y 12,

Gascón es tal peluquero, 
que, sin peine ni pomada, 
saca la raya al primero 
qne visite su morada, 
ya tenga ó no cabellera.
¡Se la ha sacado á Püsa<in 

Herrera!...

Ayuntamiento de Madrid




